Cazadores de Iridiums

De entre los miles objetos artificiales que orbitan nuestro planeta muchos de ellos son visibles a simple vista, desde la Estación Espacial Internacional al grupo de satélites de telecomunicaciones Iridium, pasando por el Hubble o el trasbordador espacial de la NASA. 

Es extremadamente sencillo observar cualquiera de ellos, basta con retirarnos a una zona libre de contaminación lumínica y observar el cielo nocturno hasta descubrir uno de esos puntitos que se mueve entre las estrellas, pero los más llamativos son los pertenecientes a la “constelación” de satélites Iridium. 

La constelación Iridium está formada por 66 satélites de comunicaciones que giran alrededor de la Tierra en 11 órbitas longitudinales de 6 satélites cada una. Estos satélites fueron diseñados por Motorola para proporcionar servicios de Telefonía Satélite Móvil (TSM) con cobertura mundial. Se les otorgó este nombre ya que en principio el sistema iba a constar de 77 satélites, cifra que coincide con el número atómico del Iridio, Iridium en inglés
Este servicio fue puesto en funcionamiento el 1 de noviembre de 1.998 con un coste total de 4 mil millones de euros y quebró financieramente el 13 de agosto de 1.999. 

Iridium fue comprada por nuevos socios por la irrisoria cantidad de 20 millones de euros y actualmente se utiliza activamente en mercados verticales como los petroleros, mineros, seguridad, entre otros. Particularmente después de los atentados terroristas del 11 de septiembre los organismos de seguridad estadounidenses lo utilizan como su sistema preferido de telecomunicaciones móviles por satélite. 

Aunque se han alzado voces que anuncian el fin de esta flota de satélites (sobre todo tras la bancarrota de 1999) el actual propietario ha lanzado varios satélites de reemplazo y planifica lanzar más para  mantener un número crítico de naves operativas en órbita.

Los satélites Iridium pueden alcanzar momentáneamente una magnitud visual de -9, es decir, más brillantes que Venus. Este brillo es causado por sus antenas (tres por satélite) que de vez en cuando reflejan la luz del Sol hacia la Tierra, causando breves aumentos de magnitud. Además estos “destellos” son previsibles gracias a los datos facilitados de forma gratuita mediante software y en webs de aficionados que los observan.

Preparando la observación

Todo lo necesario para la observación de Iridiums y de los principales satélites artificiales visibles, lo podemos encontrar en programas freeware y webs como Heavens Above (http://www.heavens-above.com), la web más conocida entre los observadores de Iridums. Este sitio es mantenido por Chris Peat, físico, veterano de la industria espacial, que ahora trabaja para el Centro de Operaciones Espaciales alemán y proporciona predicciones (para varios días)  para un punto dado sobre estos y otros satélites visibles a simple vista.

Los datos más importantes con los que nos encontraremos, a parte de la fecha y hora del acontecimiento, son el acimut y declinación para calcular el punto en el cielo donde se inicia el destello, dirección de movimiento del satélite, magnitud máxima en la vertical y en el punto de observación así como la distancia y dirección al lugar de visibilidad de la máxima magnitud.

El acimut, facilitado en grados de 0º a 360º, debemos calcularlo desde la posición del norte, señalado por la estrella polar y no por nuestra brújula, aunque en última instancia también nos sirve el norte magnético. Partiendo del norte (0º o 360º) debemos movernos en dirección Este hasta alcanzar la posición indicada, teniendo en cuenta que el Este está marcado por los 90º, el Sur por los 180º, el Oeste por los 270º y el Norte por los 0º y 360º. 

En el caso de la declinación, ésta nos indica la altura a la que comenzará el destello calculada desde la vertical del punto señalado por el acimut. Se da en grados desde los 0º que señalan el horizonte a los 90º que señalarán nuestro cenit.

Como referencia decir que nuestro pulgar abarca 2º del cielo y la palma de nuestra mano con el brazo extendido ocupa unos 20º, esto nos puede ayudar a calcular con exactitud las posiciones de los destellos.

La dirección de movimiento del satélite será siempre norte-sur o sur-norte debido a que la órbita que describen estos satélites casi pasa por el polo Norte y el Polo Sur.

La magnitud se indica de 0 (menos brillante) a -9 (máximo brillo).

El satélite se mostrará como un punto casi imperceptible que va aumentando de brillo hasta alcanzar la magnitud indicada y que poco a poco irá de nuevo disminuyendo hasta desaparecer. Desde cielos libres de contaminación lumínica es posible, conociendo la dirección de movimiento del satélite, localizarlo a simple vista cuando se acerca al punto del “destello”, hecho este que nos facilitará la corrección de la orientación de la cámara si es nuestro deseo fotografiarlo.

Fotografiando un Iridium
Resulta sencillo fotografiar un Iridium, en teoría cualquier cámara, ya sea digital o analógica, que permita un tiempo de exposición de alrededor de 15 segundos será capaz de captarlo. Los destellos más vistosos serán todos aquellos que superen la magnitud -4 y se encuentren a baja altura, lo que nos permitirá captar el horizonte y detalles de tierra firme, tales como edificios, árboles, etc, que contribuirán a aumentar el impacto visual de nuestra fotografía.

El resultado que obtendremos será simplemente el de un punto de luz que aumenta de brillo para después decrecer que se asemeja a un gran destello plasmado en la fotografía.
Sirva de ejemplo que para un Iridium de magnitud -2 necesitaremos una cámara de al menos sensibilidad ISO400, lente 50mm y velocidad del obturador f/2.8.  Estos datos son sólo orientativos ya que los ajustes en nuestra cámara varían según el lugar en el que nos encontremos. 
Ante todo debemos tener muy en cuenta la contaminación lumínica de la zona que reducirá la sensibilidad a usar o el tiempo de exposición y por supuesto la calidad de la fotografía. Si estamos libres de contaminación lumínica podemos usar sensibilidad ISO 800 o superior. Para una contaminación moderada un ISO400 será lo más recomendado. También tenemos que jugar con el tiempo de exposición y recordar que a mayor sensibilidad mayor “ruido” (grano) obtendremos, además, en nuestra latitud y para que las estrellas que puedan aparecer no se muestren “movidas” no debemos superar los 16 segundos de exposición.

Se recomienda el uso de un disparador de cable, ya que, aunque las predicciones son tremendamente exactas, en cuanto al momento del destello, es difícil usar el temporizador de la cámara y al activar el disparador nosotros mismos podemos provocar que la imagen aparezca movida por la leve vibración. Así, además, podremos calcular nosotros mismos el tiempo de exposición.
Teniendo en cuenta los datos facilitados ya estamos listos para la observación de iridiums, aunque nuestra mejor ayuda será la propia experiencia. 

¡Buena suerte y buena caza!
